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Rey Carlos de Wurtemberg 
 
 
Tamaño: Grande o muy grande. 
 
Forma: Variable, turbinada, doliforme, oblonga, piriforme o piriforme alargada. Con cuello o sin cuello. 
Generalmente bastante asimétrica. Contorno muy irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula o limitada a un ligero repliegue en la base del pedúnculo. Pedúnculo: 
Corto, fuerte, leñoso. Ensanchado en su extremo superior, ligeramente carnoso en la base. Ruginoso 
cobrizo. Recto. Implantado generalmente oblicuo al pie de un mamelon redondeado, rara vez como 
prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Anchura muy variable, poco profunda. Borde irregular y fuertemente ondulado. Interior 
ligeramente plisado. Ojo: Mediano, cerrado. Sépalos triangulares, cortos, convergentes, a veces con las 
puntas rotas, rara vez algún sépalo erecto o rizado, entreabriendo el ojo. 
 
Piel: Lisa, mate. Color: Amarillento con bonita chapa rojo claro o sin chapa. Punteado ruginoso muy 
marcado y espeso. Zonas ruginosas en la base del pedúnculo y cavidad del ojo y en manchitas 
irregulares por todo el fruto. 
 
Tubo del cáliz: Tamaño mediano, en embudo con conducto de anchura y longitud variables. Restos de 
filamentos bastante largos. 
 
Corazón: Tamaño mediano, alargado, muy pedregoso. Eje estrecho y largo, relleno o abierto en pequeño 
trecho en su parte alta, lanoso. Celdillas medianas, elípticas. 
 
Semillas: Medianas, cortas y gruesas, globosas, con cuello mas o menos apuntado. Inserción oblicua, 
con iniciación de espolón. Color castaño rojizo con rebordes casi negros. 
 
Carne: Blanca con nerviaciones amarillentas. Mantecosa, jugosa. Sabor: Dulce, aromático, agradable. 
 
Maduración: Otoño. 
 

 




